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C A N T A R E S 
El chocolate de Ki Barca 

Lleva cromos de feral 
Eli cada libra va uno 
Petiidlo si no os io dau. 

Las latas iltimiiiadas 
Causan gran admiración 
Por sus cromo-j recortadas 
Y lo preciosas que son. 

Tendero del alma mía 
Mira si tienes conciencia 
Y no me quites los cromos , 
Que dá El Barco de Valencia. 

Gslosrico.s chocol.iles sé venden en latís 
iluminaiias (|ue coiilienen G paquetes una, 
del precio de 5, 6, 7, 8, 10 y 12 reales pa­
quete; pedidlo en lodos los nitnnnaiinos V 
confitería delosSres. García y P.ircja. 

Renre.''enl;iiile General en la provincia de 
Mórclá para las ventas al [>or mayor, Beni;^-
no Sánchez Risueño, Caridad 3 Carlaí>ena. 

Véase en la 4.» plana el anuncio Gran iixüo 

i PORA iintdi*Um«nl< Uda 
elu< la íomitOS ¡T 

' • Diarreas (de 
éJu tiactt, 
• delHmjai, 
^ i t \ u liñot' 

Disenterías, 
Vómitos (de 

los niños 
j de las 

embaraiadas) 
Cólera. TifiM, ^^alarroj y nlcers» M estomago 
DEPÓSITO EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS 

m GAJÁS DE MOMOS, 
Siempre han exisiido !a pobreza y la 

iiiiligencia y existiendo ( onlinuaiáii peific 
laineule en /os ¡»iicblos y naciones á pesai' 
de cuauUis leoría.s econórnico-socialcs se 
iiívenlen, y los seductores utopislas pi n -
.seii.ensayar para (jueiiria y otra niani:' s-

. taciones csponláneas' de la natuial desi-
•• fOaldad de condicione.s y desnivcd social 

desaparezca de la tierra. Semejaiii.e feíió 
hieno liislóríco, cojileinporáneo de todn.s 
las épocas y lugares, de lodas las razas y 
civilizaciories, cosmopolita corno el iioiiibre 
y universal como la misma humanidad, 
produce, sin embaigo, por su constante, 
P'tegonisrao con la riqueza y opulencia, la 
Itijr de la armonía social, crea el orden 

-,-geráiquico y engendra piovitjencialmenle 
elposible equilibrio en el mundo. 

. • Si todos los hombres fueran ricos ó lodos 
pobres, dejai'iai) de cumplirse los destinos 

- 'bumanoá;; ño pudrían realizarse los^ liobles 
fines de la vida y acabarían los hombres 

' por destruirse á sí mismos, puesto que di-

'^c l lmet i le , si no imposible, se prestarían 

"Inps.Wviciosreeíproco.s que le son absolu-

.•;,rf l ^ ' l f nect'Saiios para subsistir en común 

. ^^j^tt, expuesto el rico y potentado á 

,.̂ ÍWÍ%McSfr;.<>n pobre é indigente; el sano y 

- ' "^ . "*^ '«^" -w^lud inar io y achacoso; el 

sabio, y 46 la l t t t tóei i estúpido é ignorante; 

ei'inecidó^in «orada , bul l ida cuna á mo­

rir eh el dtiixí'y hbfeHd^iecho de un hos­

picio; sugelos tód(tó,,^randés j pequeños, á 

- sufrir los azares d^ " 9 ^ ' . | | & a ^ciega, los 

incesantes cambios '•}|>e*'.ep'i^;j[]á b qpe-

biad'iza^constitución huinaua icidíviáual y 

colectiva; preciso es que la preVil^ió'n, ef 

juicio recto y la prudente razón conduzcaa 

al hombre y álos pueblos en su Iráasilopor 

el mundo; que se penetren de lo contigen-

te y deleznable de su existencia sobre la 
tierra, de lo variable y fugaz de sus desli- ' 
nos temporales, y procurando evitar con su 
laboriosidad y aplicación los desastrosos, 
efectos de aquellos azares y de e.sos cambios 
hagan qiio el ahorro ij la, economía sean 
las viiludes publicáis y privadas qne, cual 
faros luminosos, dirijan sus inleligtncias y 
guíen sus corazones en los erizados y esca­
brosos caminos de la vida 

Las grandes crisis económicas é indus­
triales porque pasan los pueblos y los Es-
lados, originadas por el desequilibrio entre 
la producción y el consumo, el capital y 
el trabajo; las guerras civiles y ex'.ianjeras 
que llevan á todas partes con sus luchas y 
combates la desolación y la ruina; las 
mortíferas epidemias que con su impuro 
soplo esparce:: el lulo y la hoifandad, y 
diezman los más ricos} ílorecienles países; 
las revoluciones políticas, que con sus 
persecuciones y venganzas, sus despotismos 
y tiranías, alteran profundamente el reposo 
público y hacen perder á muchos sus ha­
ciendas, su salud y su ventura, son, con 
otras causas de constante perturbación, 
motivo poderoso pata que jamás faltin 
entre los hombres la pobreza y la indigen­
cia, y se compruebe cotí plenísima eviden­
cia ese lii t()rico fenómeno, esa ley provi­
dencial que dejamos enunciada. 

Por eso, aceptando ésta como necesaria 
,y reeorioc¿efi<lo aquél como inevitable, la 
religión, la filosofía, y la administración 
han rutado en lodas ocasiones de suavizar 
lo que tiene de falal y de necesfrio er; su 
manifestación social, disminuyendo sus 
tristes resultados si llegase el pauperismo 
á dominar los pueblos. 

Por i'so igualmente, tanto la calillad, 

(¡ue es el amor por Dios al hombi'e;la liian-

liopia, que es el amor del hombre P"i 'y 

l)ara el hombre y la administración publica, 

que es la aplicación de ese doble amor 

conveitido en arte, y coleclivament*: p iac-

licado en favor de los pueblos, han piofu-

rado prestar trabajo y prolección al pobre, 

socorros y múltiples auxilios al indigí'"''-, 

y á lodos, pobres y ricos, inspirar las mo­

rales ideas de la economía, del ahorro, de 

la previsión y mutua confianza ui !a aso­

ciación de sus capitales é intereses, con 

cuyos medios se consiguen, uo estingiii'', 

sino atenuar las amarguras y penalidad.s 

de la vida. 
La religión, cierlamente, consítg'ando 

su ferviente celo al s§i'v¡cip del pqbre y 
désvahdo, ha buscadq^en todos tiempos los 
procedimientos más ingeniosos y delicados 
para neutralizar la miseria y calmar el 
dolor de la paciente humanidad, acogien­
do ai huérfano, al expósito, al anciano, á 
la viuda, al esclavo, al desheredado déla 
fortuna^ dándole hogar, alimento, vestido, 
instrucción y consuelo de que careciap; y 
reflejo directo de las necesidades de cada 
época, síntesis benéfica de sus males senti­
dos y Jamentadoa por su abrasada caridad 
en los distintos periodos lúsló^'.ieQS, ha 
planteado G f̂l previsión «dniirtdbte, con 
liiio^ ^iMusiastAv heroica abnegaeiñn-jr su 
fajúne^bpreiidiinienio, ÍM»tiiaddn)e$ sal­
vadoras y regeneradoras aioe^lsielóJüeS' que 
foFiÓain ta:- gl t í r iá ,déí€j i í t ia if t ;^#^ «I t x 
plendor da la cirilíj^ción y ios inmortales 
monumentos de su progresivo espíritu so­
cial y reformador. 

De la religió i han nacido-las hospede­
rías, los hospitales, las casas de miseri­
cordia las de enseñanza gratuita, redención 
de cautivos y nuestras Cajas dé Ahorros y 
montes de piedad, La religión fué la prl-
mei'a que roliiió los in¿ul'.os lerrcuos de 
nuestra patria y de Europa, erigió colonias, 
levantó abadías y creó en su derredor los 
pueblos, estando encarnada en la esencia 
de su amor al hombre, en la benelicencia 
pública y piivada, representada en aqui.llas , 
prolecloras y hermosas instituciones. 

La administración, no olvidando lainpo-
co .su trascendenlal misión lia .«eciindado 
eficazmente esas elevadas leiidcnci.is del 
senlimienlo religioso, autoiizando dichas 
insliluciones, fomenlando á veces su desa­
rrollo, y coadyuvando en amigableíonsoicio 
al bienestar del pobre y del indigenle. Su 
piincipal fin ha sido siempie detener al 
pauperismo que, cual desvastador azote, 
amenaza hoy á las naciones más adelanta­
das, que por su industria, cultur.i y pro­
greso parecen se hallan en la cúspide de IJ 
riqueza y civilización. 

La administración y la leligión, en re­
sumen se han propuesto en MI compa* 
siva solicilud por la humaiii lad ya que 
la pobreza y la hidig'iinjia son las negrus 
sombras del cuadro social, borrar en parte 
el tinte mas obscuro do ellas, y mediante el 
ordenado uso del ahorro, de la economía 
sirnboliíadas en la. previsión, fundar esos 
eslublecimienlos benéficos llamados Cajas 
de Ahorros, que encierran eji su seno los 
verdadera s gérmenes de la relativa dicha 
del pobre y de la prosperidad futura de los 
pueblo . 

Es necesario (pie l.i adminis!ración obli­

gue á inslidar iMi cad;i pui'blu por jiequeña 

que sea iioacaja de alioiros, á /in dü que 

con instiUiciún lan recomendable, se creen 

en el hombre habiios do economía y de 

ahorro, que más t n d ; se convierten sin 

duda alguna, en saludables y li(;róicas vir­

tudes públicas y privadas, 

José Marli y Main. 

(olnmuasdel fiwieslia éUo hastii iihora \i'M 
proezttimás cH^iiiínai'ite realizada "por ua spe- % 
cM mresj^ttíimt .^> ' • <>i; t u : j 

Aix:hi*»*!d frWhrts,'Biítttíél BuWfeigh y de- | 
más corresponsales (;élebr«híindel)ítlo su fa* "I 
ma á su talento y landiiénástl arrojó personal •; 
y á sus eucí pos de liien-o para résíSlÍi- doce & - | 
catorce horas á <;ab;(llo despliéi '̂dH hal^er pasa- . 1 
do eidía ret;nrri<ímlo los puntos liiás pel¡gro«Vl 
sos de u(i;i batíilla. ' '" ' -ú 

Pttc-i ©©Bsegttír Itf'que se prbpnáo y lo que | 
logró Blowiií era ««desário pi-épararmuchos •-* 
Ineses antes los inediosidé acción». é^lar d i t < ^ 
puslo'á'farlarse,una fortuna y 'fíoseer una.¿í 
IwihitidíKt iufalible píii-a que ninguno d e , l o a / | 
cálculos aalieran erradóS; ' ' ' ' 'i Z 

En Qt-tubce de 1877 Blówíti' luvo noticia í» 
de:qu»6eib« áffelebrar en BiBilíñ,un Conr;^ 
gteso;em>opeo'paiti «ríeglur-fa tíÜéáiiün d e " ^ 
Oriente, y pocos días-deisptíés'récííbló'lina car-:'^^ 
\a del ftuMí^.tóniídándole que fee'preparase i 
para ir alGongreso'.''i, ' .!//>!;' o/ ^, 

La siiuafeióii'dé Blowliiíierá' dffírfli.'' | 

Había pBblioadó dos ano4'átf*eé=ifti'artículo ** 
revahniHÍ04»oi'sci(fe dé g^ttvMiftiésí^reítóraiivoá % 
miljtaHes qa«Éia¿ía íAleíHttttiá páVá *úlacar A 3 
FFMHCÍH; -Kantorck le guardaba por ello uo J 
reiicoripíoftiiódoit, tí so/tiíi »l iUfi-.dvH ' ; 

Las puertas Ue Aleinaala le «ésitíibíiW cerrav..,--
das. • '>d •';; 
. Aa,Ji j>,resQÍifdieiKk>,!d» eslo^kaipotencias-"^ 
ibaii^l,Congreso co« fi-ecébs niótlüos laff"! 
grandes, tjua .íeguramí^tfr: (o-ípírlnWío que 'í 
hijrian los pleiúpotencjirrios sérí«a[K)..«)dudac .^ 
siquiera 3 los conesponiales para no ha "erseri 
sospechosos de iildiscreción,. • ' • . hí ^ 

Ulovviií teníasu ippulaoión'hechatoi -
. ICfl el (¡ioiigiveso de .^ r l í a oortMxii^ prd- ] 

fundo de jíwdecln. • ,'i • > ,r,--\s <¡h¡) ,¿ 
\¿i\ tal estábil deáfljÁmo se.hallaba«l)Oorre8- í? 

pon.-i.'d del .TiWf quando iracibió biovoita de í^ 
un jovcíKe.xtranjeíOiUcmaníSraa teuyfíálsii»*-^ 
guidasque le traía una <Nnilade.prése«tacióa , 
de peisoiiurcspemiilisini,?!» , -.-':.' •'; 

El joven sí^M^ia Rucado en'l«i;o{Kiiencia¿^: 
povoiayaitns lengujis, tenÍ4 mucha penalra- ^̂  
ción y labnlo. • - j ¡ ••» :j 

Sil Iwminao mayarse habíK jugado la íor- ? 
tunad.! la familia, había cometido «erdáderas,^ 
estafas y el joven se.h.ibia ido da sa pus nn .t 
la'I huyendo del deslionor y sin u»á3íánibició« J 
que ganar en poco tiempo ua peqi*año?««pilal í 
pai a ¡i se alas colunias, y Juícer alH'forluHa '.; 
bastante para ŷíigaj «I, importe de las éslafus [^ 
de sil heiinano y reslauíar el honor de. Bvt ^ 
famiiiiií.' , t , i,-,' '.••' •v:'»' ' . ^ 

Blowilz es bpóabíflqiie. U«fle.;&, eiaga eii la Ij 
inle,rvtírii,(jiÓB de In í^rovjd^aeia eo. Jaa ;cosaÍ'|'j 
humanas. .: .. ; - •'. "% 

Vio *n el joven un enviado de la Providewr .̂  
cia y decidió utilizarle. , .. < • v 'i 

Algunas. §eBjanfl^;desp;uéa/,e^,.j(í?#fl 
pti'N» ttitá capliai eiiróp'e.", pnayisLo de fqi^tisi • 
macarla de recomendación de i»n personaje 
ti(i'úy alto, pero corripleíameateflpar.l^dftjde la 
política, para el secretario de, UR, Iwmbwe de ' 
lisiado que según noljcias seguí:as de,,8lowite ,. 
eáiiha desUnadó á representar su p,ais,:?n el-
Congreso dé'Berlín. / •'UIH'H] 'f*̂  

^ La misión del jovíi) coasjs^íaj ^ J i i i g j r s e * 
conl^íelamenlé d e s c a ^ ( w i ^ 0 ¿ i ^ j ^ j ^ en 
cuplarsa.ta í jOB%a^de(. | i^{^^ide l i tado y 

Blowitz, el famoso corresponsal del- Times, 

Solución á larlj.irada inserta en el número 
anierior: 

ABRAZO 

Charada. 
Mi pnmeí'a es invisible 

y mi segíuiída es un dos 
y al iodo suelen pintarlo 
de rodillas ante Dios. 

La solución en el número próximo. 

ÜN CAPÍTULO DE HISTORIA 
PERIODÍSTICA. 

1 

Magasine una de las epopey 
del peiiodisnia capl>aia 
cónw «Icorpei5ppj»s^JtC<r6sl,„,.,^.,,... ... ^ 
Trai(id«>d«.,|^j4l4 j««6á|#.^«tt t«l ; i t«#. I 
Op93Íc^yÍ^í4a|-ÍQ^1í^ír^vdeí.f«jocipe de 
i.<i«>ñin-t̂  y de fas ñ»cÍ4}nf)s< .ofiQgr^vdas eu 
Berlín y contra el propósito inquebrantable de 
las potencias de que no fuera conocido el tex­
to del tratado sino en tiempo oportuno. 

La publicación del Tratado de Berlín en las 

• b 
r1^>ido con la nwyor amahiilfi 

t í t ó p v t ^ s ; pueUl principe de IlQhenloM 
-seh»bia encai'gadó de hacer tas í)ap^ mun: 
el éminenie periodista higlés y eí gan'cand^ 

Pero detrás de los saludos x de las amabi­
lidades no encorJUjó ni un alma que despe­
gara loa labios p¿ra darle una noticia y ni, 
aun siquiera una pista. 


